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CAPÍTULO 1



En el espacio profundo, en un lugar que estaba tan alejado de cualquier otro sitio como era posible, sonó un ruidito. Era una señal de que algo no iba bien porque, al parecer, las cosas no pueden sonar en el vacío estelar. Y sin embargo algo sonó, como unos pantalones demasiado rellenos que se hubieran roto por las costuras del trasero.
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CAPÍTULO 2



En la otra punta de ese universo, en la Tierra, más o menos al mediodía, mientras una fina lluvia empapaba cansina los prados y embarraba los caminos, dos hombres charlaban en una cabaña que les protegía del chirimiri del exterior, aunque la humedad y el frío se habían colado en la estancia y comenzaban a infiltrarse en sus huesos. —¿Y qué le hace pensar que yo puedo hacer eso? Todo esto es muy raro, la verdad. No sé qué referencias tendrá... o quién le habrá hablado de mí, pero está clarísimo que se ha confundido de persona. Pero vamos, del todo. 5



El que había hablado era un hombre joven, alto y enclenque. Miraba a su alrededor con ojos apagados y saltones, inquieto como una monja en un concierto de death metal. Sus amigos, si es que alguna vez tuvo alguno de verdad, le solían llamar «avestruz». Quizá fuera por su estampa larguirucha, por los andares desgarbados, o por una nariz que definitivamente era demasiado grande para el resto de la cara, pero desde luego el parecido era asombroso. Sentado frente a él, en un pegajoso sofá de skay, un tipo pequeño, tan viejo que parecía hecho de nudos de madera y delgado como una hoja, se aferraba pensativo al puño de marfil de un elegante bastón. Tenía ciento treinta años, y aparentaba cada uno de ellos, pero aún veía bastante bien, pensaba rápido y hablaba con seguridad. Miró al joven con cierto disgusto, como si éste le hubiera ofendido de alguna forma. —Yo no me confundo nunca, chico, ni necesito referencias. Sé que puedes hacerlo y eso basta para mí. —Pero... No sabría ni por dónde empezar. ¿No se suele llamar a la poli en estos casos? ¿O a un detective o algo? —No existen casos como este. —El viejo le miró con gravedad. En un movimiento inconsciente, como algo que hubiese repetido cientos de veces, se llevó la mano 6



al bolsillo y la sacó por un instante. Entre sus nudosos dedos había una maraña de hilos de colores. Les echó un rápido vistazo y los guardó de nuevo—. No. Tienes que ser tú. —Ya... ¿Y exactamente quién es ese tal Urdur al que hay que encontrar? —Urdhr. Se trata de una mujer, más o menos. Una mujer muy vieja. Vivía aquí, en mi casa. Mira, chico... —Aitor. La casa donde se encontraban era una de esas cabañas prefabricadas, pequeñaja y carcomida por la lluvia y el viento. Se alzaba insegura y solitaria en mitad de una parcela repleta de maleza, ratones y cosas podridas. Un caminito que se desviaba de la carretera local llevaba hasta la entrada, y a ambos lados intentaba alegrar la vista del visitante un mustio huerto con un par de tomateras secas y algo que quizá habrían sido pepinos si se hubieran atendido con un mínimo de talento. El interior de la cabaña no era mucho mejor. Una única habitación ocupaba el espacio. Todo lo que había era el sofá donde estaba sentado el viejo, una mesa con las patas podridas, una silla con un tapizado medio devorado por las polillas y lleno de manchas de origen desconocido, y en una de las paredes un gran mapamundi. En el mapa, multitud de chinchetas de 7



colores señalaban puntos en un dibujo, algo como un árbol de familia con una raíz: «Eugenio». Si Aitor hubiera sido más observador se habría fijado en que ese punto de origen situaba exactamente en el mapa la cabaña en la que se encontraban. Y si además hubiese sido más inteligente habría imaginado que el tal Eugenio era el viejo que le hablaba en ese momento. —Como sea. Verás, tengo dinero. Y poder. Si buscas a Urdhr para mi puedo darte... ¿Te parece bien un millón ahora? Cuando la encuentres, te daré otro. Aitor no podía creer lo que escuchaba. Desde que a los trece años vio a su prima Patricia bañarse desnuda en el río no tenía los ojos tan abiertos. —¿Un millón? ¿Y por qué no diez? Esto es una locura... —Eres duro negociando —Eugenio sonrió con sorna —. Muy bien. Será un millón ahora y diez más a la entrega. —Pero... pero ¿qué dice? Si tanto dinero tiene, ¿cómo es que vive en una cabaña tan cutre?- Tocó un mugriento



interruptor



y



buscó



inútilmente



una



lámpara—. Si no tiene ni una triste bombilla, por favor. —Urdhr vivía aquí, no yo. Y claro que tengo bombillas, no seas ridículo. Pero no funcionan. La magia y las bombillas no se llevan bien. 8



Eugenio



se



levantó



trabajosamente



del



sofá



apoyándose en su bastón con un inquietante crujido de huesos y le tendió a Aitor el maletín que llevaba. —Ábrelo. —Un momento, ¿qué dice de magia? —Aitor se sintió de repente como un gigantesco imán para tarados—. Esto es lo más absurdo que... —Abre. el. maletín. Aitor lo abrió. Dentro había docenas de fajos de billetes. Nunca los había visto de ese color, así que supuso que eran de los gordos. —¿Es... dinero de verdad? —Claro que es de verdad, chaval. ¿De que serviría si fuera falso? Además, falsificar un millón de euros resulta bastante complicado. Pero si lo prefieres... Aitor se quedaba a menudo sin saber que decir, en circunstancias



que



no



eran



ni



la



mitad



de



sorprendentes. Abrió la boca. La cerró. —Aceptas entonces. ¿Buscarás a Urdhr para mí? Podía parecerlo, pero aquello no era una pregunta. Aitor dudó, pensó algo, abrió la boca de nuevo y volvió a dudar. —Eh... la Urdhr esta... —¿Sí? —¿Cómo se apellida? 9
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CAPÍTULO 3



Aitor se sentó en una terraza y pidió un café cortado mientras repasaba los acontecimientos del día. Había ido con Eugenio a un banco a ingresar el dinero, casi confiando en que les echaran a patadas por intentar colar un millón de euros en billetes de monopoly. Pero resultó que el dinero era bueno. El viejo había entrado con paso decidido, como si fuera el dueño. Llegó al despacho del director, le preguntó por la familia, «Yenifer acaba de hacer la comunión» y dos minutos después Aitor tenía un millón de euros más en su cuenta, lo que hacía un total de un millón veintisiete euros. 11



Eugenio no le había dado grandes explicaciones sobre nada. Había dos o tres cosas que Aitor no tenía del todo claras, y varios cientos que no entendía en absoluto. Obviamente el viejo no le había contado todo lo que sabía. Fuera como fuera, le había entregado un millón de euros antes de empezar a pensar siquiera en cómo hacer el trabajo, así que había decidido que si no tenía toda la información, por él no había problema. Lo único que Eugenio le dijo fue que Urdhr vivía en esa roñosa cabaña en las afueras. Aitor había creído entender que trabajaba para Eugenio en un proyecto de cierta importancia que el viejo se había negado a aclarar. Parecía estar convencido de que había sido secuestrada, pero Eugenio tampoco quiso entrar en detalles. «Sólo sal por ahí y búscala. Es fundamental encontrarla y traerla de vuelta», le había dicho. También había hablado de magia. Y de bombillas. Aitor se lo había tomado como una especie de broma privada del viejo. Pero el caso es que Eugenio le había pagado un dineral por hacer un trabajo. Su último empleo había sido cortando carne, o lo que fuera aquello, en un puesto de kebabs y de eso hacía más de un año, así que su carrera profesional había dado un salto cualitativo memorable. Lo suyo sería ponerse manos a la obra.
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Así que ahí estaba, tomando café y sin tener la más remota idea de cómo encontrar a Urdhr. Ni siquiera sabía cómo empezar. No tenía ninguna foto de ella, ni familiares conocidos, ni una ocupación, nada que le sirviera de nada. Estaba tan sumido en sus pensamientos que no vio como la chica de la mesa de al lado se levantaba y se dirigía hacia él, con la seguridad que da el saber que no vas a ser rechazado. —Hola, ¿tienes un cigarro? —¿Eh? —Aitor levantó la vista sobresaltado. Una morena de media melena, botas, falda corta, chaqueta de cuero negro y unos ojos azules notablemente grandes, le estaba hablando por alguna misteriosa razón—. No... no fumo. —Entonces fumaré uno de los míos —dijo la chica con total tranquilidad—. ¿Puedo sentarme? Mi mesa está algo sucia... —¿Aquí? —Las mesas libres a su alrededor entraron en conflicto con la incapacidad de Aitor de decir que no—. Eh... sí, claro. —Soy Violeta —dijo mientras se sentaba. —Ah... bien. Yo Aitor. Violeta tenía por delante un día duro. También iba a ser un día extraño, pero eso ya no era una novedad 13



para ella. Había varias cosas que debía hacer, todas complicadas, y para alguien que no fuera ella, todas absurdas. La más absurda y complicada, sin embargo, era despedirse de Aitor. «¿Cómo hace una para decir adiós a alguien que no te conoce?». Había pensado en explicarle todo, pero el caso era que ella sí que conocía a Aitor. Un buen tío, quizá un poco pasivo, influenciable. Como una gota de agua deslizándose en zigzag por el cristal de una ventana, según le diera el viento. Y también era lento pensando. No es que fuera idiota, sólo poco espabilado. Ese estado mental que dura desde que suena el despertador hasta que te lavas la cara, a Aitor le duraba todo el día. Si en ese momento le ponía al corriente de la situación le podría dar un colapso. —Ya sé cómo te llamas —dijo Violeta—. Y también sé a quién estás buscando. —¿Ah, sí? —Sí. A Urdhr. Aitor se quedó mirando a Violeta, sin saber lo que decir ni lo que esperar. Ya era bastante raro que una chica que no fuera completamente fea le dirigiera la palabra por iniciativa propia, pero que además estuviera al tanto de su nuevo trabajo, por llamarlo de alguna forma, le dejó completamente desorientado. 14



—Pero, pero... ¿Tú quién eres? ¿Y cómo sabes a quién busco? —Soy Violeta, ya te lo he dicho. Lo segundo, si es que no lo sabía, acabas de confirmarlo —le miró divertida—. Tienes que tener cuidado de no ser tan bocazas. —¿Cómo? ¿Qué sabes tú de Urdhr? —Sé cómo encontrarla. Y voy a hacerlo por ti, pero tendrás que ayudarme. —¿Pero quién es esa señora, exactamente? —Aitor tenía la sensación, completamente real por otro lado, de que todo el mundo estaba más enterado de lo que ocurría que él mismo—. ¿Ayudarte en qué? —Esa costumbre tuya de hacer dos preguntas seguidas es muy molesta, ¿lo sabías? ¿Por qué lo haces? —Esto... no me había dado cuenta... Lo siento. — »¿Pero quién es esta tía?», pensó. «¿Y por qué le habré pedido perdón?» —Bueno, escúchame. Para encontrar a Urdhr vas a tener que hablar con Maddi. —Ah, genial. ¿Es que aquí nadie tiene un nombre normal o qué? —Bueno, no estamos hablando de gente normal. Es lógico que tengan nombres raros.
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Aitor se sentía completamente perdido, y no sería la última vez. Aún estaba intentando comprender su conversación con Eugenio y ahora aparecía otra loca, aunque bastante mona, que inexplicablemente parecía saber cosas de Urdhr y de él mismo. Una alarma sonaba en el fondo de su cabeza y le pedía a gritos que se fuera de allí lo más rápido posible, pero estaba demasiado aturullado para actuar. «No pierdo nada por



quedarme»,



pensó.



Y



por



supuesto



estaba



completamente equivocado. —Vale... Suponiendo que no seas una pirada, lo que está por ver, ¿dónde encuentro a la tal Maddi? —Tengo aquí su teléfono. Es un espejo, a veces. — Después de esa curiosa revelación, Violeta abrió su bolso y tras una ardua búsqueda en el interior sacó un móvil de tamaño industrial y con varios de sus componentes sujetos por un esparadrapo—. Puedes llamarla, y de paso se lo devuelves cuando la veas. Creo que es lo que ella quiere. —¿Pero para qué? Si sabes dónde está Urdhr, dímelo y ya está. —No digo que sepa dónde está. Sólo que sé cómo encontrarla. Pero para que lo haga tendrás que ver a Maddi. —Un viento incómodo y repentino se levantó
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en ese momento y Violeta se alzó el cuello de la chaqueta. —De verdad que no entiendo nada. ¿Qué quieres, dinero? —No seas vulgar, sólo quiero ayudarte. Otra cosa... Cuando vayas a ver a Maddi, recuerda que no es lo que parece. Es bastante agradable, pero creo que es peligrosa. Acuérdate de tutearla, es importante. Y no te sientes en su presencia. Nunca. Aunque ella misma te lo pida. También deberás marcharte tal como has llegado. —¿Qué... qué se supone que quiere decir esa mierda? ¿Y por q..? —Aitor se sintió tentado de hacer otra pregunta, pero se abstuvo en el último momento. —Tú haz lo que te digo. Me he informado bien sobre ella y sé de lo que hablo. Aitor intentaba desesperadamente comprender algo de lo que ocurría y el esfuerzo resultaba visible en su cara. —Es de alguna mafia o algo así ¿no? Mira, no quiero movidas con... —No es de ninguna mafia —interrumpió Violeta—. Pero si lo que te preocupa es conocer mala gente, te diré que ya es algo tarde para eso. —Eso me está empezando a parecer, sí. 17



—Tú sólo ve a ver a Maddi y por favor, intenta caerle bien. —Uf... —Aitor resopló, consciente de que Violeta le pedía algo que no había conseguido más de dos o tres veces a lo largo de su vida. —No seas agonías. ¿Crees que al mar sólo le caen bien los ríos grandes? Pues no es así. Cuando se encuentra con un arroyo pequeñajo también puede alegrarse. —¿Qué? ¿Eso es una metáfora o algo? No la he entendido muy bien. Es como eso de «nuestras vidas son los ríos que van a dar a la mar» ¿no? —Sí, algo así. En parte. Si te sirve de consuelo, yo tampoco lo entiendo muy bien. Algo cambió en la expresión de Violeta en ese momento, como una nube negra de melancolía que le cubriera la cara. —Sé que lo harás bien. Y sé que yo no volveré a verte —dijo, y sus enormes ojos azules se llenaron con los reflejos de unas lágrimas que no acabaron de brotar. Fue sólo un instante, dramático y tierno, como ver a las Sailor Moon o a Candy Candy en carne y hueso. Incluso Aitor, que no era particularmente empático, tuvo la sensación de que algo raro pasaba. Raro y malo a la vez. Y cuando Violeta se inclinó hacia él para 18



estamparle un largo, inesperado y cálido beso, esa sensación se hizo más intensa. Luego ella se levantó, sonrió a medias, le dijo adiós con las manos y se alejó. Ninguna chica como Violeta le había besado así antes. Por fuerza, alguna cosa que él no había descubierto debía ir realmente mal. Así era, desde luego, pero lo que en ese momento no sabía es que Violeta le había besado simplemente porque él le gustaba.



En su cabaña aislada del mundo, Eugenio sostenía unos hilos negros entre sus huesudos dedos, trenzados en una extraña figura. Nadie podría adivinar que a través de esos hilos estaba contemplando a Aitor, que en ese momento se llevaba la mano a los labios, desconcertado por el beso que le había dado Violeta (aún seguiría desconcertado media hora después). Eugenio habló dirigiendo la vista a una trampilla abierta que había en el suelo. —Así que ella es la interferencia. Y no aparece en vuestros augurios. ¿Por qué no me habíais advertido? Una anciana voz de mujer le contestó a través de la trampilla. Sonaba muy abajo y tenía una extraña cualidad, como si alguien hablara al unísono con una grabación de su propia voz. 19



—Está fuera de nuestra vista, humano. Nos resulta difícil seguir sus pasos. —No quiero una sola excusa. Seguid al chico y cuando se encuentren de nuevo quiero saberlo. Eugenio cerró la portezuela de madera y se largó renqueante, destilando mal carácter.



Mucho tiempo antes de que Aitor encontrase a Violeta, o más bien al contrario, una chica que aún no tenía nombre dormía plácidamente tendida en el suelo. Era joven, estaba desnuda y su melena pelirroja se extendía como ríos de lava. Todo estaba oscuro, aunque no había nada que ver alrededor. Lo cierto es que tampoco había oscuridad, sino otra cosa. Se tiende a pensar que lo contrario de la oscuridad es la luz, que es como decir que una mosca es lo contrario de una araña. En realidad, lo contrario a la oscuridad es la no-oscuridad. Mientras la chica dormía, había tanto de nada que sería más apropiado decir que ni siquiera había un alrededor. La chica bostezó, perezosa, y rompió el silencio (O el nosonido, más bien). No quería abrir los ojos, porque eso habría querido decir que estaba del todo despierta. Además se le había interrumpido un emocionante sueño sobre montañas rusas justo en el mejor momento. Fingió estar dormida unos segundos más, para ver si el sueño continuaba, pero el truco 20



no funcionó. El sueño se le fue olvidando por momentos y resignada, se incorporó despacio hasta quedarse sentada, con las piernas cruzadas. Estiró los brazos todo lo que dieron de si y bostezó de nuevo. Cuando por fin abrió los ojos, se hizo de día. La luz del sol le deslumbraba, y le hacía arrugar la nariz y entornar los ojos. La chica se protegió la cara con las manos para echar un vistazo al cielo. Arriba comenzaron a formarse nubes que ocultaron el sol, y la chica pudo contemplar la extensión vacía que había a su alrededor. Comenzó a caminar sin rumbo fijo, y al poco rato una gota de lluvia le cayó en el hombro. Se giró rápidamente, sorprendida por el contacto frío y húmedo. Otra gota le cayó en la cabeza. Miró hacia arriba y dos gotas le explotaron en plena cara. La chica estaba completamente desconcertada y un poco molesta por el raro fenómeno. Llovía más fuerte por momentos, y pronto se desató un auténtico monzón. La chica miraba desesperada a izquierda y derecha en busca de un refugio que no existía. Se le ocurrió que si conseguía moverse lo bastante rápido las gotas no le mojarían tanto, así que echó a correr a toda velocidad. Caía tanta agua que en una depresión del terreno se empezó a formar un pequeño lago. La chica sin nombre detuvo su carrera. Había visto algo que había llamado poderosamente su atención. Una minúscula brizna de hierba 21



asomaba de la tierra. Al momento empezó a brotar más hierba y enseguida apareció una pequeña margarita, y luego un moral, un roble y un eucalipto. Casi sin darse cuenta, la chica se encontró en mitad de un espeso bosque, que la protegía de la lluvia. Sentada bajo el refugio del roble, decidió que la lluvia no estaba tan mal, si una podía contemplarla sin mojarse.



En un pueblecito de la India, cerca de Balrampur, desapareció el color verde durante unos minutos. Los campesinos de la zona son gente pragmática y cuando el fenómeno acabó siguieron con su labor con total indiferencia.
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